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CADA SEMANA 

los picadorBs, pararrayos de las tormentas taurinas 

nera, las faenas que se hacen modernamente, 
a dos dedos y hasta a d'os centímetros de los 
pitones, no serían posibles. E l toro, en la puya, 
se ahorma, se hace suave. Muchos, hasta que 
no se ponen en contacto con «los de aúfpa», 
no se definen. Los resabios de salida llegan a 
desaparecer, y entonces es cuando suele de­
cirse que el toro «va a más». 

A pesar de todo, y en esa contradicción, los 
picadores son el pararrayos de las tormentas 
taurinas. Sobre ellos caen los mayores dicte­
rios, y rara es la vez que los'aplausos suenan 
en su honor, porque, aun en el mejor caso, la ,̂ 
opinión de los espectadores suele dividirse. 
Incluso cuando el piquero se agarra bien y 
coge los altos, y el toro re<íarga, y encuen­
tro no puede deshacerse sin riesgo, el tendido 
protesta. Q parte del tendido,' que únicamen­
te encontrará bieli el lance si el toro, aquél 
que se está picando ha correspondido al «fe­
nómeno» de su pasión y de su «ismo». 

Sea, pues, este comentario de simpatía 
para esos hombres modestos, que son los que 
menos «pintan» en el cartel; que padecen el 
riesgo dfel encontronazo seguro; que aguan­
tan las primeras oleadas del tendido; que sir­
ven lealmente a su matador, y de los que po­
cos de ellos, en esta Fiesta donde tanta rique­
za circula, se hacen ricos. 

Lejos de eso, la paradoja. Es frecuente la 
exclamación: «¡Por nada del mundo sería yo 
picador!» Y a renglón seguido: «¡Morral!» O 
su consonante. Que es más molesto... 

EMECE 
(Fotos Molina y Cerno) 

I A corrida va a empezar. Los picadores 
están ya montados en unos caballos de 
desecho, a los que habrá que sostener 

cuidadosamente, incluso mientras dura la ce­
remonia, bella e ilusionada, del paseo. Con­
viene evitar que se caigan antes de tiempo; 
que luego, cuando el toro embista, no habrá 
manera de remediarlo, y arrastrarán en su 
caída al picador, entre el solaz, un poco cruel, 
y un poco inconsciente, de los espectadores. 
¿Por qué curioso complejo produce emoción 
la más leve caída de un lidiador de a pie, y 
no conmueve, sino que origina la algazara en 
los tendidos, las «costaladas de latiguillo» 
de un varilarguero, como se decía a princi­
pios de siglo? 

El picador desempeña, sin embargo, una 
misión* importantísima. Trascendental casi. 
Sin su actuación, peligrosa y dura, y general­
mente anónima, el matador no realizaría 
probablemente la gran faena que ha de pre­
miarse, en medio del entusiasmo de la gente, 
con las orejas y el rabo. Y no únicamente 
porque los picadores castiguen excesivamente 
al toro. Es porque al toro hay, por necesidad 
de la lidia, que hacerle sangre. De otra ma-
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Gitanilln ile Trhina, Manolete j Pepín Martín Vázquez 
s é las entendieron con seis de don Ignario Sánel ie i 

La corrida se celebni el día ti. Dos días más larde, 
Fepírt resultó gruientente herido en Valdepeñas 

V 

Aspecto de los palcos. En uno de ellos, el ministro del Ai ra , señor González 
' Gallar za -

Gitanil ío de Triana toreando de muleta a su JjrMnero 

Manolete con la capa» y con la muleta n el segundo toro, del que cor tó las orejas 

\ 
El toro ha roto la barrera, y los carpinteros esperan para r e p a r é r l a a que ei 

de don Ignacio S á n c u e z cambie de tercio 

ínt re los concurrentes a las barreras aparece el procer americano don Jai­
me del A m o (Potos Samot) 



En el s e \ t « toro r e s a l t ó l ierifln 
gravemente Pepín Martín Vií /que/ 

Los tums fueron í/p Concha \ Hierni, \ alivrmi-
rnn con /Vp/n Curro Caro v ¡Wanoktc 

r'a a empezar la Fiesta, y 
esta bella s eño r i t a de la lo­
calidad ' desf i la rá al frente 
de las cuadrillas para pedir 

la l lave 

ser. « "! 

U n pase con la derecha de Manolete en su segundo toro 

Revi ra y su esposa asisten 
a l a corrida de Va ldepeñas 

es momentos de la cogida de Pepin M a r t i n Vázquez en ef 
sexto toro (Potos Caí 



£n ia primera corrida, celebrada el sábado, 
los -toros fueron de Domecg y los matadores 

Pepe Luis Vázquez, Luis Miguel y fio vira 

Luis Miguel cortó las orejas y el rabo a sus dos toros 

LA FERIA DE 

U n momento de Pepe Luis 
Vázquez en su segundo 

toro 

La s e ñ o r a de Estrada, a c o m p a ñ a d a de dis 
tlnguidas señor i t a s m a l a g u e ñ a s que presl 

dieron la primera corrida de feria 

U n magnifico pase natural con la izquierda 
de Luis Miguel en su segundo toro , del que 

cor tó las orejas, el rabo y una pata 

Luis Miguel iniciando 
una de sus faenas de mu­

leta 

Revira mule­
teando 

Una barrera 

Rovira, que hu­
bo de retirarse 
al c a l l e j ó n 
a q u e j a d o de 
fuertes dolores 
en un costado, 
producidos por 
u n a c h u c h ó n de 
su segundo to­
ro, decide al f i n 
continuar la l i ­

dia 



H A L A G A 

E l ganadero presencia la corrida 

En la segunda de 
feria, Pepe 

Anastasio rejoneó 
un novillo de 

Benítez Cubero; y 
Pepe Dominguin, 
Rafael Llórente y 
Rovira l i d i a r o n 
toros de Villamarta 
Pepe Anastasio, que l u c h ó con 
la mansedumbre del toro, se 
dispone a clavar u n par de 

banderillas 

l1' 1 

P e p e D o m i n ­
gu in banderi­
lleando a su 
primero, que 
t a m b i é n f u é 

manso 

Otro momento de Pepe. Anastasio 

Pepe D o m i n ­
gu in anima a l 
de Vi l lamar ta a 

embestir 

Rovi ra espera 
•que toquen a 
matar . Su mo­
zo de estoques, 
MadrUeñ i to , le 
p r e p a r a los 

trastos 

{Fotos Mol ina ) . 

Rafael L ló ren t e toreando de muleta a su segundo toro 
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Se corrieron los toros de Pablo Homero, a 
' cargo de Pepe Luis, Luis Miguel y El Choni 

r4 

% » . * i y w , ^ Una calcha peli-

^ ^ ^ ^ ^ ^ i ^ ^ ^ s srosa • 

- w T - f * — 1 — 
y Una chicueli 

Jj na de El Choni-

E l burladero de 
la De legac ión 
de la autoridad 
(Fotos Molina) 

Salida de las 
cuadrillas para 
torear la ú l t i ­
ma de la feria 

Pepe Luis , des­
pués dé matar 
a su segundo 

toro 

ir.-

Dos fotos de la faena de Luis Miguel al primer toro, del 
que le concedieron las orejas y el . rabo 
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IMPERMEABLES 

Gitamllo de Tríame en su primer toro 

A la corrida primera de abono asis t ió el Caudillo de Es­
p a ñ a a c o m p a ñ a d o .de su esposa y su h i ja . E l públ ico les 

acogió con una ovac ión clamorosa 

E l diestro de 
Córdoba en una 
de sus clásicas 

manoletinas 

LA P R I M E R A CORRIDA 
D E LA T E M P O R A D A 
E!V SAIV SERASTIA1\Í 

A la fiesta asistió el 
Jefe del Estado, que 
fué a d a m a d í s i m o 

liillaron loros flp Alíplo 
G I T M I O de TRIAM, 

M A N O L E T E 

y 
M A P I O NAVARRO 

Manolete en l a faena a su segunjloP 

Manolo Navarro, que a c t u ó ten sus t i tuc ión de P e p í n M a r t í n V á z q u e z , toreaba 
por primera vez como matador en San Sebas t i án . Se luc ió especialmente con 

la capa • 

Una barrera y un burladero. En éste aparece el ex m i n i a r o señor Arrese 
(Fotos Pascual Mar ín) 



UN R A T O DE C H A R L A C U M E L T O R E R O H E R I D O 

Pepin Martin Vázquez pierde veinOuna corridas 
por causa del percance de Valdepeñas 

AU N sin ver es­
crito e n La 
puerta de la 

sala el nombre «Te 
Domingo Ortega» 
puede adivinarse 
f ác i lmen te cuál de 
elias es La que ocu-
p a Pepin M a r t i n 
V á z q u e z , porgue 
a l l í se agrupan 
v a r í a s personas 
que aguardan su 
turno para ent rar 
a ver at matador 
herido y char lan 
de l a cogida re ­
ciente y del esta­
do de Pepin. 

R a f a e l M a r t i n 
V á z q u e z es. quien 
nos recibe y nos 
lleva al lado de su 
herma110* La s a í a 
se ha quedado va­
c í a . Pepin nos 
tiende la mano con 
algo de dif icul tad, 
porque» s e g ú n él 
mismo nos dice, 
tiene el brazo acribillado a pinchazos-que ha sido 
necesario darle para calmar los dolores de su he­
r ida. E s t á pfclldo, pero se muestra animado y op­
t imista, y en sus labios aparece casi constantemen­
te l a sonrisa, una sonrisa de n iño valiente, porque 
el dolor infant i l iza a los hombres, y Pepin M a r t i n 
Vázquez ha sufrido en estos días los agudos dolo­
res de su herida y las necesarias torturas a que m é ­
dicos y cirujanos han tenido que someterle. 

¿Cómo van esos á n i m o s ? — l e preguntamos. 
* Bien. . . Lo he pasado m u y mal . Pero lo de la 

cornada parece que ya no ofrece peligro. Ahora me 
duelen los brazos, por causa de las inyecciones que 
me han dado para calmarme y que pudiera dormir . 

. Y persiste el dolor en el pie. Más que la herida mis­
ma, me ha dolido la parte inferior de la pierna, de la 
rodilla hasta el pie. 

Su hermano Rafael aclara: 
— A l cogerlo el toro, cayó sobre ese pie. 
— ¿ R e c i b e muchas visitas? 
—Constantemente —contesta Pepin—. No pueden 

descuidarse los enfermeros y las personas de m i fa­
mil ia que se encuentran aqui , porque si lo hicieran, 
muchas veces h a b r í a en la h a b i t a c i ó n hasta treinta 
visitantes. 

- - ¿ R e c i b e usted noticias de sru madre? 
—Si . El la estaba e m p e ñ a d a en venir . Pero la he­

mos tranquilizado dic léndola que esto no tiene la 
menor importancia y que dentro de unos dias es ta ré 
a su lado, lo que pienso hacer en cuanto me reponga. 
Creo que ya e s t a r é aqui pocos dias, y que m i resta­
blecimiento, absoluto s e r á cues t ión de dos semanas. 
Cuando salga del Sanatorio, i ré a ver a m i madre, y 
después a pasar unos dias en el campo. 

— ¿ T i e n e usted novia? 
— N o . 
—Es un disgusto menos que ha dado usted... 

¿ H a sido és ta la primera cogida que ha sufrido? 
—No. Sufrí otra en el vientre. Pero de menor gra­

vedad que és ta . 
— A h o r a t e m e r á usted m á s a los toros, ¿no? % 
—Siempre les he temido bastante. As i que les 

t e m e r é lo mismo. 
. Esto quiere decir que segu i rá sin tenerles miedo. 
Seguramente si les hubiera tenido sólo l a cuarta 
parte del miedo que nosotros les tenemos, no le hu­
biera pasado nada en Va ldepeñas . Pero él insiste en 
lo del miedo. 

—He sentido siempre respeto hasta por los bece­
rros; hasta por las becerritas p e q u e ñ a s . 

Pepin M a r t i n Vázquez en el £»anatorio de Toreros. Le a c o m p a ñ a su banderille­
ro, R u b i c h í (Poto Baldomcro) 

— Y ahora lo s en t i r á usted por los cirujanos 
¿verdad? 

— T a m b i é n los he temido siempre bastante. Los 
conozco desde hace tiempo; en la famil ia tenemos 
un méd ico . Claro que el daño que ellos nos hacen 
es completamente necesario. Yo estoy muy agra­
decido a l médico de la Plaza de Va ldepeñas , q iy 
me a tend ió prodigiosamente, y t a m b i é n ai doctor 
G iménez Guinea., . 

Le preguntamos detalles da la i m p r e s i ó n sufrida 
en el momento de ser cogido por el toro. 

—No, no me a s u s t é . Creo que me sa lvó en parte 
el no perder la serenidad. Pensaba que no tenia 
importancia aquello. A l ver que me sa l ía mucha 
sangre de la herida, la opr imí con las manos para 
contener la hemorragia y así fu i hasta la enfe rmer ía . 

—Sopor tó estupendamente el cloroformo, y en 
todo momento, libre ya de sus efectos, se ha mos­
trado muy sereno—nos dice Rafael. 

— ¿ E r a usted la ú n i c a persona de la famil ia que 
se encontraba squd l a tarde en la Plaza?—le pre­
guntamos. 

— S í ; el resto de 1 nuestros se encontraba en 
Sevilla. En seguida c . m u n i q u é a casa la noticia, de 
forma que m i madre no sospechara la gravedad del 
caso, y acudieron al lado de Pepin. 

— ¿ L e perjudica a usted mucho esta cogida, pro-
fesionalmentt? 

—Por causa de eUa pierdo veintiuna corridas 
que tenia a ú n que dar esta temporada. Pero, bue­
no... Ya s u r g i r á n nuevos contratos. 

A pesar del tono ligero con que nos ha dicho estas 
palabras, su voz denota algo de tristeza. 

— ¿ E m p e z a r á usted en seguida a torear? 
— ¡ Y a lo creol — y se anima con este p ropós i t o—. 

E n cuanto es té restablecido. Mientras me encuentre 
en el campo no de ja ré de torear. No hay que desen­
trenarse. M i mayor deseo es estar pronto bien del 
todo para seguir, como hasta ahora, e n f r e n t á n d o m e 
con los toros. 

De pronto recordamos los ú l t imos partes facul­
tativos del estado, de Pepin M a r t i n V á z q u e z , que 
h a b í a m o s echado en olvido al verle t an animado y 
sereno, y comprendemos que hay que irse de all í . 
Estamos con ü n herido grave. No hay que olvidarlo. 

Estrechamos la mano del herido, esta vez con 
m á s cuidado porque ya sabemos que su brazo duele. 
Rafael M a r t i n Vázquez nos acompasa hasta la 
puerta. 

P. Y . 

Wm 

• 

E l e x t r a o r d i n a r i o 
d e E L R U E D O 

Hemos de agradecer muy vivamente las 
felicitaciones que han llegado a nuestra Re­
dacción por el número extraordinario de EL' 
RUEDO que apareció el pasado jueves, 
d ía 7. 

Una copiosa tirada se agotó rápidamente, 
sin que haya sido posible, bien a nuestro pe; 
sor, servir íntegramente todos los pedidos 
que nos hicieron nuestros corresponsales. 

Estas felicitaciones nos estimulan a conti­
nuar en el esfuerzo de satisfacer a un públi­
co que nos sigue, y ellas queremos transmi 
tirios, a nuestros colaboradores literarios y 
artísticos y a l a acreditada C a s a Publicidad 
Gisbert, que de modo tan brillante ha co­
laborado al mejor éxito del extraordinario de 
E L RUEDO. / 

UM I M DE LA DIRECCION 
GENERAL DE SEGURIDAD 
A miza no toreará la corrida del 
Montepío de Toreros. El secretario de 
ia entidad, nioJtado con 1.000 pesetas 

L a Dirección General de Seguridad comu­
nica l a nota siguiente: 

«Por nota de l a Dirección General de Se­
guridad se hizo pública recientemente l a re­
solución del Ministerio de l a Gobernación, con 
la aquiescencia del de Trabajo, y, de acuer 
do coa el Sindicato Nacional del Espectácu­
lo, autorizando al diestro mejicano Carlos 
Arruza a actuar en l a corrida a beneficio 
del Montepío de Toreros, del que es presi­
dente efectivo. A esto actitud responde el ci­
tado diestro haciendo saber que; agradecien­
do l a autorización, no puede adquirir el com­
promiso, por deberse g l a Organización de 
Matadores de Toros de Méjico, y que. por 
tanto, no actuará en é s ta xü « a ninguna otra 
corrida, en tanto e l pleito entre toreros es­
pañoles y mejicanos no esté resuelto. Que­
da, pues, sin electo l a nota de referencia; 
pero como la indicada resolución fué adop­
tada a solicitud del Montepío e instancia 
suscrüg en nombre del mismo por su secre­
tario, don Luís Suáxez VUlarerde, se h a im­
puesto a é s t e mil pesetas de multa, por ha­
berse permitido l a ligereza de dirigirse a 
altas autoridades del Estado con tal petición 
sin contar con l a anuencia del presidente de 
la entidad, quien, en fin de cuentas, era el 
que resultaba obligado a l prosperar l a de­
manda.» , 

Los contratos del gran 
torero portugués Manuel 

dos Santos 
R-

Este vcderoco y finísimo torero portugués, que 
km brillante campaña 'ñeñe realizando este año. 
«limando éxitos 7 más éxitos en todas las P laxas 
donde ha actuado, toreará los días 16, en Villa 
franca de Xira; 14. en Lisboa: 15. en Befa; 16, i » 
Coradle; 17, on Flqneira da Foc 7 hará su pre­
sentación 7 debut en la Plaza madrileña el día 24 
del presente, esperándosete con interés 7 curiosi­
dad per lo afición de lo capital de España. 

Asimismo actuará «1 la Pkna sevillana de lo 
Maestranza en la norillada de feria de San Mi-
queL el próximo día 29 de septiembre. 



Otro oonadiTO appovei'lia su turno 
para mandar un saldo a Mad 

Los matadores. 
Por este orden: 
P e ñ a , Cá rd en o 

y Pe r i eá s 

HACE ya a l g ú n tiempo denunciamos en estas co­
lumnas el poco respetuoso proceder de algu­
nos criadores de reses bravas. Poco respetuo­

so tal proceder cuando el ganado que por út i l se 
cobra debió ser enviado a l Matadero por no ¿ m e n ­
guar —-si alguno tiene— el prestigio de la divisa y 
para que el ganadero no pueda ser acusado de bur­
lar al públ ico . En nuestro n ú m e r o del pasado jue­
ves hubimos; de repetir lo que ya h a b í a m o s dicho, a 
la vista del lote que env ió el ganadero Rogelio M i ­
guel del Corral. Hoy hemos de reproducir la censu­
ra, dirigida esta vez a l ganadero Ignacio S á n c h e z y 
Sánchez , que hizo l idiar en el ruedo m a d r i l e ñ o el 
«sa ldo» d^ reses que no pudo enviar a otra Plaza. 
Pica en historia ya la insistencia de los criadores 
en mandar a Madrid lotes de novillos inút i les , y ello 
nos hace pensar que no toda la culpa debe de ser de 
tales ganaderos. Creemos posible que en la selección 
de ma l ganado para* ser lidiado en Madr id tome par­
te la Empresa, interesada en adquir i r ganado barato. 

C u a t r o de los novillos toreados el domingo se ca­
yeron en diversas ocasiones y durante los tres ter­
cios de la l id ia . De estos cuatro, el tercero y el sexto 
fueron protestados muy ruidosamente. T r a n s c u r r i ó 
la l idia del sexto —magn í f i co ejemplo de lo que no 
debe ser una res destinada a novilladas con picado­
res— entre continuos gritos de los espectadores, que 
pedían que la res fuera devuelta a los corrales. Ex­
cepción hecha del ú l t i m o —que era de la g a n a d e r í a 
de Arranz—, los otros cinco estuvieron bien presen­
tados y eran bonitos. Sólo uno, el cuarto, l legó sua­
ve y noble a l ú l t i m o terfcio, y por ello fué aplaudido 
en el arrastre. Fueron pitados el primero y segundo, 
y, como decimos, protestados el tercero y sexto. 

E l primero i n t e n t ó varias veces saltar a l ca l le jón, 
t o m ó un refi lonazo.y tres varas y le pusieron tres 
pares. E l segundo t o m ó tres v a r a | y le pusieron tres 
pares. E l tercero, tres varas y par y medio. E l cuar-
*to, cuatro varas y tres pares. E l quinto, cuatro pico­
tazos, de ío que sa l ió suelto, y tres pares y medio. El 
sexto, cuatro picotazos y dos pares y medio. Der r i ­
baron varias_ veces, porque a los caballos que se em­

plean en el ruedo m a d r i l e ñ o — y esto lo vemos casi 
todas las tardes—- les hace caer el esfuerzo a que les 
obliga el paseí l lo; pero sólo el primero fué codicioso 
para los caballos. Los otros cumplieron mal , m á s 
por imposibil idad física que por falta de casta. 

Hizo su p re sen tac ión el torero de San lúca r de 
Barrameda Manuel Franco, Ca rd eñ o . Bien, Presen­
taciones como la de este mozo andaluz son las que 
interesan. He a q u í un novillero que ha tomado el to­
reo en serio, no como una aventura de la que se pue­
de salir convertido en mil lonar io , y por ello — y sólo 
por e l lo— merece la pena de ser intentada. A Carde-
ñ o —yo no sé cuá l es el t imbre de su voz— no hace 
falta conocerle personalmente/para, saber que no 
tiene m á s i lus ión que la de llegar a ser matador de 
toros. Y lo se rá , a poco que la suerte la a c o m p a ñ e , 
de los m á s famosos. Cardeño es, ante todo, un m u ­
letero excepcional. Si creyera q u é los toreros pueden 
hacer milagros, yo dir ía que el toreo de muleta de 
Cardeño es milagroso. Creo, sí, que, contra lo que 
se dice, hay c o n t a d í s i m o s hombres que son verdade­
ros artistas: E l arte puro es algo que se acerca a l 
'milagro. Cardeño , con la muleta, es uno de los po­
qu í s imos artistas a u t é n t i c o s que pisan los ruedos. 
Sé que h a b r á quien crea que este ju ic io mío es aven­
turado. Esperemos, y no mucho, para ver si me 
equivoco. Estoy convencido de que Cardeño se rá un 
gran torero a poco que bri l le su buena estrella. E l 
de S a n l ú c a r c o r t ó la oreja del tercero, a l que hizo gran 
faena y m a t ó colosalmente, y fué sacado en hombros. 
Lo que hizo en el sexto no cuenta, porque la l idia de 
este novi l lo no tuvo m á s 
finalidad que la de qui ­
tarse el bicho de delan­
te y acabar a s í con el 
gr i te r ío del púb l ico . 

Gabriel Pe r i eás cum­
plió en el primero y es­
tuvo bien en el cuarto. 
Bien a secas. E l novi l lo 
era suave y noble, y 
Pe r i eá s r e m a t ó no po­
cos muletazos de m é r i ­
to; mas no l igó faena n i 

cons igu ió el reposo necesario. Ya digo que estuvo 
bien; p^ro pudo conseguir algo m á s br i l lante . D i ó la 
vuelta a l ruedo. 

Luis P e ñ a tuvo poca fortuna en el sorteo. U n no­
vi l lo sin fuerza en las pá t e s , y que por ello, para de­
fenderse, t iraba cornadas con pavorosa rapidez, y 
otro soso y p robón . ¡Mal géne ro para un muchacho 
que cimenta su toreo en la calidad. A ijesar de las 
malas,condiciones de sus novillos. P e ñ a hizo cosas 
m u y estimables con capote y muleta. E n sus dos b i ­
chos fué ovacionado y en los dos sa l ió a l tercio. 

Poco antes de dar comienzo la corrida, m i amigo 
el cr í t ico taur ino Pepe Coride me p resen tó a l perio­
dista venezolano don Carlos Eduardo Misle, c r í t ico 
que f i rma sus trabajos de temas taurinos con el seu­
d ó n i m o de Caremis en « E l Nac iona l» y « M u n d o De­
por t ivo» , de Caracas^ Char lé con él brevemente. Me 
h a b l ó de su entusiasmo por la Fiesta taur ina y me 
e n s e ñ ó la fotograf ía , que siempre lleva en su carte­
ra, de u n toro magní f i co . « Y o —me dijo - soy m á s 
aficionado a ver toros buenos que a ver toreros 
b u e n o s . » 

. Cuando a c a b ó la corrida me a c o r d é del s impá t i co 
periodista venezolano, y me dije; ¡Le hemos dado la 
tarde a Caremis! ¿ Qué d i rá en Caracas cuando le 
pregunten por el toro bravo españo l? ¡Se ha lucido 
usted, señor S á n c h e z y Sánchez ! Y usted t a m b i é n , 
s eño r Arranz . 

B A R I C O 

1 

* 

Filipinos llegados recientemente a 
Madrid, presencian la eorrida en 

la Plaza de las Ventas 
(Fotos Cifra y Baldomero) 

• • i 

E l primer novillo intentó varias 
veces saltar al callejón. Toreros, 
picador y subalterno tratan de 
impedirlo. Como al fin lograron 
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La novillada del do 
mingo en las Ventas 

P E R I C A S , 
P E S A Y 
C A R D E N O , 

de S á n e t e 

Pericás muletean­
do al cuarto, que 
fué el m á s toreable 

Luis Peña , que lu­
chó con su lote, en 
su faena al quinto 

novillo 

i 

Cárdeno, torea Cardeño ha logrado su sueño dorado: debutar en Madrid y cortar una oreja, 
cargando l a ¿Qué opinará Bombita I V —que va inmediatamente detrás del matador— y 

suerte que tantos toros h a visto y h a lidiado? 

L a cogida del pica­
dor parece Inevi­

table 

Por fortuna, toreros y «monos» han 
. llegado a tiempo 

{Fotos Cifra y Baldomero) 



A VISTA DE TENDIDO m 

Colas en Cibeles. - Los 
aulorarros. Espantemos 
ios pensamientos fúne-
bres.-Especladores opti-
inistas.-NovilIeros y de­
talles. - La masa bulle 

y rebulle 

HA Y «cdlas» en la plaza de la Cibeles 
ante los autocarros (¿por q u é « a u t o ­
ca r e s?» ) . Gente s i m p á t i c a y morena, 

con los cuellos de las camisas desabrocha­
dos; gente que, a pesar del calor y de que 
el ganado se anuncia como desecho de 
tienta y defectuoso —lo cuarl no es, desde 
h|-go, un aliciente-—, ya a la novillada dominica l . 
«¡A la Plaza, eh!» . . . Se an ima el c o r a z ó n a l oír el 
y'\e'jo gr i to , y m á s cuando el voceador aclara: « l A la 
de Madr id!» ¡Viva la competencia (palabra-clave en 
los toros), y o j a l á se a m p l í e , sí, señor! . . . Dentro del 
autocarro, el cobrador madr í l eñ i s imo , y como ta l 

1-^un poco c h u n g ó n , hace chistes sobre el precio de 
los billetes: « ¡ Q u é poco cuestan... Y, total , con dos 
«gordas» de la vuelta, se queda bien dando «pro-
pi»!... Han pasado ya , rozando las ventanillas, las 
piedras grises y blancqf de la Puerta de Alcalá , 
las tapias de ladri l lo del Retiro, el basamento de 
la estatua ecuestre, con el galope inmovil izado del 
caballo de bronce; la curva, con olor a churros, de 
la plaza de Manuel Becerra, y las tiendas de los la­
pidarios que, en sus. m á r m o l e s fríos, de acto del 
« D o n Juan Tenor io» , nos avivan el recuerdo de 
que es éste t a m b i é n i t inerar io del ú l t i m o camino. 
Quizá el mismo autocarro que ocupamos sea el de 
los amigos criticones de nuestro entierro. Peyf, 
¿qué importa?.. . C u a n d o reos lleven «al l í» , en 
lugar de i r nosotros, p a r e c e r á que v a m o s a los 

¿Es la suerte de varas o la de acoso y derribo? 

toros... Y espantemos los pensamientos fúnebres . 
Uno de los viajeros a c o m p a ñ a n t e s expone una bota 
de t in to y la pasa de mano en mano, aconsejando 
que el que la Use no se manche, « p o r q u e es un poco 
traidora de p i to r ro» . . . De tnwna gana e n g r o s a r í a 
con estos aficionados el tendido de sol... Se ve que 
e s t á n de guasa. « I r hoy a la sombra —dicen— es 
una primada. Las nubes han resuelto gratis ese 
problema de los toldos que ahora e s t á de m o d a . » 
Pero, ¡sí, sí, nubes!... En cuanto suena el pasodoble * 
del paseí l lo, y sin", querer damos una chupada a l 
puro a su c o m p á s , como si t o c á r a m o s el clarinete 
a l revés , empieza el sol de las seis, qúe es el de las 
cinco, a apretar de f irme. 

A nuestro lado hay una famil ia menestral, feliz 
y optimista; mat r imonio grueso y n i ñ a s y n i ñ o s 
«de buen a ñ o » . « E s t u p e n d a localidad és ta» , ex­
clama el marido. « E s magn í f i ca , idea l» , reafirma 

Cárdeno , con cara y hechura que es más que la postura de to ie io antiguo 

la mujer. Y los chicos sonr íen asintiendo. Y a s í 
toda la corrida. E s t á n encantados con los novilleros. 
A Pe r i cá s le encuentran un poco medroso, pero les 
gusta la faena de muleta que hizo a su segundo y 
aquella lividez d r a m á t i c a y aquel contenido temblor 
cuando se puso de rodillas y dió la espalda a su 
enemigo. Encuentran que Luis P e ñ a tiene t ipo, 
postura y apostura de novil ler i to f ino; en una pala­
bra, buen perfil —pues dé perfi l torea—. Y Car-
d e ñ o , con cara y con hechura —que es m á s que la 
apostura— de torero antiguo, y con su .solidez y 
su aplomo, les entusiasma. Las chicas « d e s c u b r e n » 
a la persona a quien Cardéño brinda. Y van reve­
lando en voz alta sus«obse rvac iones : « E s r u b i a » . . . 
« Y g u a p a » . . . « Y sonr íe» . . . « Y lleva un vestido 
a z u l » . . . Luego, cuando le ar ro jan a l diestro u n 
ramo de ñ o r e s , su entusiasmo sube de punto: «{Muy 
bien hechol... {Si e s t a r í an seguros de que iba a ha­

cer faena, cuando se lo t ratan p repa rado !» 
- Uno disfruta con estos espectadores sa­
nos, que se mueren de risa a l ver c ó m o 
se cae el caballo de un picador en el pa­
seo, o como el piquero gordo imi ta , car­
gado de hierro, el f iel de la balanza so­
bre el borde de la barrera. Pues, ¿y el no­
vi l lo que se e m p e ñ ó en saltar cuatro ve-, 
ees, e s capándose de la « p u e s t a en s u e r t e » 
y siempre por idént ico sitio?... ¿ Y los so­
plidos de Cecilio Barra l , el malhumorado 
inevitable?... 

Y tantos otros detalles: el estoque 
que se rompe y queda convertido en un 
p u ñ a l , o el astado con los cuatro pares 
completos sobre el lomo, lo que hace ex­
clamar a l públ ico: «{Aquí se quiere prote­
ger a los contratistas de m a d e r a » . . . O «ese 
bicho parece la Dehesa de la V i l l a . . . {Mi 
madre: la Fiesta' del Arbol»! . . . 

Pero n i a los espectadores ingenuos, n i 
a m í , n i a nadie, le g u s t ó que los novillos 
fueran cojos. ¿ Y al impasible presidente?... 
Pot eso en el ú l t i m o de la tarde a r r e c i ó la 
protesta. Y (hab ía que ver a los « m o r e n o s ! . . . 
Aquello era el hervor de un gran caldero 
humano, la masa que bul l ía y se cocía en 
gestos, en aspavientos y en gritos; ta fuerza 
de un torrente, de una catarata que pugna 
por saltar de un cauce, aunque por for­
tuna se contenga. ¿Serv i rá ese disgusto, 
que por fortuna —repetimos— no p a s ó del 
l ími te de lo vociferante, de aviso y^de es­
carmiento?... Es mucho « d e s e c h o » ya, ¿ n o 
les parece? ¿ P o r qué , cuando aspiramos a 
una buena vianda, nos hemos de conten­
tar con los desperdicios? -

ALFREDO MARQUERIE 



E l viejo labrador, mayordomo de la fies­
ta, que sabe rer generoso ese día , como 
supo ser tenaz y laborioso todo el a ñ o 

La proces ión con su tradicional desfile 
religioso con la Patrona hasta el Via 

crucis, en las afueras del pueblo 

POR una vez vamos a referirnoa a l a o t ra Fiesta 
Nacional, a la que no concurre ninguna 
clase de ases y en la que no se cobran 500 pe­

setas por una barrera, n i siquiera dos duros por 
vina andanada. He a q u í la Fiesta de toros en u n 
pueblecito castellano, que no tiene Plaza de to­
ros y que, por t an to , no t iene l a p r e t e n s i ó n del 
gran cartel de feria; pero tiene afición, ¡cómo no!, 
y gusta de la Fiesta noble y valiente, como el se­
ñ o r i t o de la g ran ciudad provinciana. 

Perdona, lector, si hacemos de menos a t u ídolo 
de esta temporada; p e r d ó n a n o s incluso que n i si­
quiera nos acordemos del novil lero que empieza a 
destacarse. Siendo l a misma, é s t a es o t ra Fiesta 
Nacional , m á s humilde , m á s modesta y con me­
nos pretensiones, pero q u i z á m á s sentida, con m á s 
luz y color. Para el pueblo castellano, charro por 
m á s señas , donde se celebra, es una fiesta ú n i c a 
en el a ñ o . Es el d í a de la "Santa Patrona.. . 

U n d í a cualquiera de estos de agosto. E l sol d o r ó 
las mieses y el t r i go se guarda y a en el granero. 

La vaquilla para 
los aficionados del 
pueblo. Las viejas 
carretas juegan -» 
tapar la calle para 
que no pase el toro 

El « m a l e t i l l a» 
avanza pálido ha­
cia el buey, mien­
tras un escalofrío 
suspende y silen­
cia a la mul t i tud 

doá. risas y bromas y m á s bromas del «tío» t a l y 
el «tio> cual. Los *maletil las», l ó s toreros «contra­
taos» —por la comida y la generosa vo lun tad del 
vecindario, que se h a r á efectiva al te rminar el es­
p e c t á c u l o — , se mi ran un poco p á l i d o s y de vez en 
cuando se permi ten la limosna de un consejo acom­
p a ñ a d o de o l ímpico a d e m á n para el mozo va-
liento y encorajinado que se mete demasiado en 
el terreno del bicho. Pero pron to les llega su hora. 
M á s p á l i d o s si cabe, ofician el r i t o de abrir 3us ca­
potes. E n el centro del ruedo, j un to a la farola, 
un buey de muchos años y m á s arrobas.se f i j a 
querencioso en las carretas. H a y que l idiar lo . . . 
y matar lo. Sin mús ica , sin cr í t icos de renombre 
que r e s e ñ e n l a h a z a ñ a , sin pena n i gloria. Pero 
el «maletilla» e s t á acostumbrado: l leva muchos a ñ o s 
de capeas y para éí no existe l a palabra imposible. 

La Feria de Ganados, el tradicional toma y daca de 
los l a b r á d o r e s . . . 

T a m b i é n a l g ú n hombre maduro del pue­
blo, nos tá lg ico de viejas proezas toreras, 

sale al ruedo para torear 

E l lo l id ia todo en espera del padrino de p o s t í n 
que ló encumbre. Se v a hacia el to ro y empieza la 
faena de capa.. E l hombre y el t o ro —el chiquil lo 
y el buey en realidad— se confunden y forman 
un todo' a r m ó n i c o y bello en esa danza de la muer­
te que es la esencia misma del toreo, mientras un 
escalofrío suspende y silencia a la m u l t i t u d . En­
tre desplantes de miedo y arrojos de coraje, acier­
tos y yerros, sudores de muerte, la tarde pasa, y 
se echa encima el anochecer. Los bueyes han pa­
sado al matadero, donde los matarifes preparan el 
racionamiento extraordinar io del ,día siguiente, y 
ioá «maletillas», triunfadoress iempre pasan el «guan­
te» —su mejor capoti l lo desplegado— en colecta 
r e m u n e r a d o r a í de sus fatigas y sudores. Unos du­
ros, pocos, les ponen contentos como unas pas­
cuas. Esto si las cosas marchan bien... 

8i las cosas marchan mal , a curarse los rasgu­
ños y cardenales causados, no se sabe si por la 
res o el enfurecido mocer ío , y a esperar o t r a opor­
tun idad s o ñ a n d o con la gloria y lá fama. 

Los' pe r iód icos del d í a siguiente sólo h a b l a r á n 
del t r iunfo a p o t e ó s i c o del ídolo d é t u r n o en la fa­
mosa corrida de feria de cualquier gran ciudad. 
Sin un recuerdo siquiera para la o t r a Fiesta Na­
cional.. . 

JÓSE GARCIA DE FERNANDO 

Pasando el guante» -el me­
jor capot iüo desplegado - en 
colecta remuneradora de sus 

fatigas y sudores 

N A C I O 

El encierro de las vacas —unos toros que tie­
nen m á s años que arrobas - por las calles del 

pueblo 

E l pueblo ha despejado y a la i n c ó g n i t a de h o g a ñ o 
sobre su cosecha. Es la Patrona y se dispone a ce­
lebrarlo. E l viejo labrador, mayordomo de la fies­
ta , sabe ser generoso ese d í a como supo ser tenaz 
y laborioso todo el a ñ o . Su esplendidez hace las 
delicias de grandes y chicos- ese d ía . Por la ma­
ñ a n a , la p roces ión : las. ropas de fiesta, no gastadas 
m á s que en la boda para su estreno y en los d ías 
de la Patrona, salen a l sol desde el fondo del arca. 
E l desfile religioso hasta el Vía crucis, en las afue­
ras del pueblo, hace m á s serios t o d a v í a los ros­
tros curtidos y recios de los labradores. 

D e s p u é s , la feria de ganados: el t rad ic iona l toma 
y daca en el que todos los a ñ o s invier te su dinero 
el jornalero^ afortunado que aspira a la propiedad 
de una res o una caba l l e r í a . A l pie del p é t r e o 
crucero de los alrededores se hacen los tratos.. . 

É l m o n o r r í t m i c o «tolón», «tolón» de los mansos 
que .encierran a las vacas en manada (las vacas 
son ¿ o d o s unos señores toros d é casi m á s a ñ o s que 
arrobas) se deja oír por las calles del pueblo ca­
m i n ó de la plaza, la plaza eterna con sus sopor­
tales, su Casa consistorial y su iglesia con el nido 
de c igüeña en la torre . Curiosos en ventanas y 
balcones, atrevidos en las calles, pero siempre al 
abrigo de una puer ta acogedora por u n si acaso... 
A estas horas han llegado y a los «diestros» a la 
localidad, probablemente andando, con el sabor 
t o d a v í a en los labios del racimo de uvas cogido 

al azar en las v i ñ a s p r ó x i m a s a la carretera; q u i z á 
en la baca, del coche de l í nea generosamente ce­
dida por l a Empresa, en a t e n c i ó n a las personas y 
la solemnidad del d ía . El los no disponen t o d a v í a 
del ve loc ís imo «haiga» de los r á p i d o s desplaza­
mientos, que permite torear u n d í a a q u í y o t ro 
allí; pero en el acervo de sus ilusiones f igura hace 
mucho t iempo esta r e iv ind icac ión . 

Apresuradamente se han .dado los ú l t i m o s to­
ques al improvisado ruedo: l a plaza del pueblo. 
Farola central , la v ie ja iglesia a u n lado y el A y u n ­
tamiento a o t ro . Circundado por carros de la­
branza, maderos y restos de puertas y ventanas, 
surge el coso t au r ino para l a g ran tarde de ca­
peas. Las viejas carretas juegan a tapar l a calle 
para que no pase el to ro . 

Dos horas antes de comenzar l a corr ida —como 
«p las grandes capitales— ha comenzado l a afluen-
c>a de p ú b l i c o . Como es t a n p e q u e ñ a , en seguida 
83 llena la plazuela. Allí se desclava u n t a b l ó n , 
^ u í crujen las varas de una carreta excesiva­
mente cargada, y en las torres de l a iglesia em­
piezan a surgir los rostros curiosos del s a c r i s t á n 
y su fami l ia y algunos seminaristas con permiso, 
mjos del pueblo. 

Primero se sueltan las vaquil las para los aficio­
nados de la localidad: no fa l t an mozos valientes y 
nombres maduros nos t á lg i cos de viejas proezas ,to-
reras. Genio y figura.. . Sustos, revolcones, si lbi-

Sólo el hecho de atreverse a pasar el guante» revela el éxito de una tarde t r iunfal para los maletillas 



ALEGRIAS DE LA FIESTA 

« U n adorno de Re­
verte. Si el d ibu­
jante n o . e x a g e r ó , 
con un lo ro gra 
de... y i n el p r im 
tercio, cuando la 
res no a b r i ó toda­

vía la boca 

UN I C A M E N T E los veteranos aficionados nos na-
Uamos capacitados para apreciar c ó m o con la 
a c c i ó n del tiempo él toreo se ha ido reducien­

do en los tres tercios de la l id ia . 
Ya en otra ocas ión nos hemos ocupado de la eje­

cuc ión ele diversas suertes que fueron olv idándose 
y que, de resucitarse ahora, ser ían bien recibidas 
por, la afición nueva. 

Los lidiadores de esta época se paran, templan y 
mandan m á s , a j u s t á n d o s e a l toro, que los de anta­
ñ o . Es u n hecho cierto que nosotros, los viejos, no 
podemos n é g a r . 

Pero t a m b i é n es verdad que los toreros de hoga­
ño , cuando no sale por el chiquero, grande o peque­
ñ o , el co rnúpe ta que embiste hasta el f ina l por dere­
cho, la l idia , a t e m p e r á n d o s e a las condiciones de la 
res, br i l la por su ausencia, y si el diestro lo intenta, 
no llega a los espectadores novatos, desorientados y 
partidarios del toreo encarrilado. 

Mas no son sólo las suertes en d s que han 
empequeñec ido la Fiesta. T a m b i é n i . ¿parecido 
adornos, floreos y desplantes, no s de valor, 
que animaban el curso del espec tácu lo , dándo le un 
tono a l ég re y pintoresco. 

-Repasamos ligeramente la historia t a u r ó m a c a , y 
desde los tiempos de Curro Cuchares y-art is ta ^he 
a b r i ó la espita de las genialidades—hasta la época 
de Bombita y Machaquito, raro es el lidiador que no 
cultivaba, en determinados momentos, adornos y 
desplantes. 

1 Cuán tos momentos emocionantes recordamos 
del coloso cordobés Guerrita! 

¿Y aquellas a l eg r í a s de M i n u t o , que tanta fama 
le dieron? 

¿Y las audacias de Reverte, una de las que 

E l gitano Cagan­
cho no da impor­
tancia a las impo­
ne n t e s defensas 
del toro, que «1 pa­
recer, no e s t á muy 

quebrantado 

en Bayona estuvo a punto de costarle la yjdá? 
A u n tenemos fresco en la memoria el recuerdo de 

algunos de los desplantes de Joselito y de Belmente 
cuando, dominado y vencido el enemigo, le daban la 
espalda o le sujetaban potóla mazorca ante las ova­
ciones de un públ ico entusiasmado. 

Cosas eran que, sin desvirtuar las esencias del to­
reo, le matizaban con el beneplác i to de la af ición. 

En la«actual idad, pocos son los adornos y los des­
plantes ejecutados por los diestros durante las fae­
nas o al f inal de ellas. 

No hace muchos días , en Madrid, vimos a l Anda­
luz arrodillarse, vuelto' de espaldas, ante un toro, 
serio, de Pablo Romero, después de unfi excelente 
faena. E l gesto l legó al públ ico , mientras le ovacio­
naba por el conjunto de su trabajo. 

A l hacer acto de presencia en los ruédos e spaño ­
les el mejicano Carlos Arruza , so rp rend ió a los es­
pectadores con ese adorno o audacia de colocar un 
codo sobre la testa del toro durante la faena de m u ­
leta, y aunque ese adorno—llamado impropiamen­
te suerte del « t e l é fono»— no era cosa hueva, por­
que el matador de toros Antonio Reverte la e jecu tó 
en Sevilla como remate de un quite con un astado 
de Concha y Sierra, c a s t a ñ o oscuro, grande y ade­
lantado de cuerha, en la segunda corrida de la feria 
sevillana del a ñ o 1896, el públ ico celebró con agra­
do ta l alarde de serenidad. 

Luis Miguel D o m i n g u í n , el flamante valor t a u r i ­
no, llamado a ocupar el m á s alto lugar de la to re r í a , 
y que ha desenterrado el cambio con el capote a 
porta-gayola-, entre otros adornos, cul t iva el de be­
sar al toro éh el testuz después de ser dominado con 
su muleta-garra. 

No tenemos la p re t ens ión , a l ocuparnos de estos 
casos, de que el e spec t ácu lo taur ino se convierta en 
ü n o exclusivamente circense. 

Todo ello, lo estimamos como cosa secundaria; 
pero que no e s t á n de m á s , porque reducido el toreo, 
como ya expresé , con la ausencia de suertes de m é ­
r i to que han pasado a la historia, no somos partida­
rios de esas- faenas que rayan en la m o n o t o n í a en 
una fiesta de luz, color y a l eg r í a . 

DON JUSTO 

Luis Miguel Domlnguin es uno de los pocos l i ­
diadores modernos que da la debida Importan, 

d a a ios adornos y alegrías en la lidia 



l \ CORRIDA DE LA FERIA DE SAM ROQUE 

pepe iifls, mmn mmm y mariblo 
umu, con loros fle ilon Ramún Calíanlo 

M a n o l o N a v a r r o c o r t ó u n a o r e j a 

Un momento de la faena de Pepe 
Luis , qué fué premiada con ova­

ción y vuelta al ruedo 
Pepe Luis lanceando 

3 r 

Antonio Bienvenida en un adorno, durante su faena de muleta, en la que toreo 
magwIfleaiHiiirta por naturales 

Atatonio Bienvenida en un quite 

Un remate de Manolo 
Navarro 

(Fotos Garcisúnchez) 

Manolo Navarro iniciando 
la faena al roro del que cor­

tó ia órela 



AFICIONADOS DE CATEGORIA Y CON SOLERA 

MAwmn A E D O fe 

p e e l toro d e h o y e s u n 

toro d e l a b o r a t o r i o 

WL]OS encontramos ante u n aficionado de esos que 
i W • aman la Fiesta hasta en sus menores detalles, 

porque la Fiesta para ¿I significa muchas co­
sas: espec tácu lo alegre, belleza plás t ica , e m o c i ó n y 
otras m á s , entre las que se cuenta el i n t e r é s que en 
ellos despierta un an ima l tan digno de a t e n c i ó n como 
es el toro. En el caso de M a r t í n e z Aedo, abogado, 
hpmbre de finanzas, el toro tiene, en la Fiesta, un i n ­
te rés pr imordia l . Esto t a l vez sea debido a que', como 
él mismo nos ha dicho, se interesa mucho por los 
animales. Los caballos; los toros, los perros, hasta 
las liebres, tienen para él gran in t e r é s j ofrecen mo­
t ivo de estudio. 

^ V A L D E S P I N O 
J E R E Z 

Hablamos con M a r t í n e z Aedo en 
su despacho, 7 hablamos de toros. 

— ¿ C ó m o siente usted la af ic ión? 
—De una forma tan intensa que 

hasta en algunas ocasiones he caído 
en la t e n t a c i ó n de escribir algo so­
bre toros. Soy apasionado de la l i tera tura , 
y el escribir, sobre todo aquello que me i n ­
teresa y me gusta, tiene para m í el signifi­
cado de una c o m p e n s a c i ó n por el contraste 
que este recreo espiritual forma con mis actividades 
profesionales, tan materialistas. He escrito a r t í cu los 
sobre la Fiesta por gusto, por puro pasatiempo. 

— ¿ D e s d e c u á n d o es aficionado a los toros? 
— E m p e c é a i r a las corridas desde muy chico, y 

desde las primeras que v i me af ic ioné a ellas. 
—¿Cree usted que antes se toreaba mejor que 

ahora? 
-—Sin af i rmar eso, creo un deber el ser sincero y 

confesar que antes ta Fiesta era m á s pura que en la 
actualidad. E l toro de hoy es un toro de laboratorio. 
El ganadero elabora el toro, como e l abo ra r í a el za­
patero un par de zapatos, a t en i éndose a las exigen­
cias actuales. Se realizan experimentos para que e 
toro tenga el t a m a ñ o conveniente y el peso que se 
pide, sin que sea demasiado vigoroso... En f in , que , 
el toro de hoy es un toro fabricado. Y ta l vez por 
eso, o porque a la Plaza acuden demasiadas muje­
res, a l toreo le falta algo muy importante: v i r i l idad . 
Ta l a f i rmac ión m í a no quiere decir que los toreros 
sean cobardes. Pero hay que reconocer que hoy día 
el torero tiene mucho arte y, sin embargo, carece^ 
de emoc ión , porque los matadores se pieocupan m á s 
de la postura, de la figura, que de dominar a l toro. 
Lo importante en la lucha entablada entre el hom­
bre y el toro es que prevalezca la inteligencia sobre 
el instinto; después de conseguido esto es cuando 
pueden iniciarse las m á s bellas y gallardas posturas 
para admirar a las damas que no son partidarias de 
un torero si éste "no es bastante guapo. 

— ¿ C u á l es el momento que m á s le emociona de 
una corrida? 

— E l de matar . Entonces es cuando se puede apre­
ciar el valor y la calidad de un torero. Deber ía dar­
se m á s importancia a l t í tu lo de matador de la que 
realmente se le da. Hay muchos toreros que son 
buenos lidiadores y que. sin embargo, no merecen 
el calificativo de matadores. T a m b i é n me gustan 

las banderillas y la suer-
1 te de varas. Autyque ésta 

no como hoy se realiza. 
Por muchas razones. L o l 

* .caballos no son buenos. 
y a la m a y o r í a de los p i ­
cadores les pasa lo mis­
mo, y muchos de ellos, 
aunque sean buenos p i ­
cadores, no son buenos 
jinetes. Los petos t am­
b ién entorpecen mucho 
la rea l izac ión de esta 
suerte, que es una de las 
m á s bonitas y que, sin 
embargo, e s t á casi com­
pletamente malograda. 

' — ¿ U s t e d ha toreado? 
—Algunas veces lo he 

hecho en fiestas campes­
tres. Pero lo que m á s me 
ha gustado de estas fíes-
tas ha sido correr a ca­
ballo; los caballos me 
entusiasman. 

j/hoeente 

—Entonces íe g u s t a r á el rejoneo, ¿no? 
— E n la Plaza no acaba de gustarme. Es un espa- • 

ció demasiado l imitado para que el caballo pueda 
lucirse. E l jinete sí puede hacer valer su pericia; 

.pero el caballo se anula casi por completo. 
—¿ Quiere usted decirnos sus preferencias en el 

toreo "de. hoy? \ 
—Creo que entre los mejores toreros actuales 

puede contarse a Luis Miguel D o m i n g u í n . E l puede 
hacer lo que no ha hecho ninguno, si se enfrenta con 
un toro grande y potente. Torea bien y tiene valor. 
Si e Ú g i e r a torear bichos grandes, podr ía consagrar­
se como el mejor torero que ha existido en E s p a ñ a 
desde hace muchos a ñ o s . 

— ¿ Q u é le parece la mujer en los toros? 
—Acerca de esto ya hemos hablado algo antes. 

Creo que le he dicho que la Fiesta se resiente un poco 
debido a la influencia de la mujer, de la espectado­
ra de toros. Y los toreros acaban por sentir esa i n ­
fluencia y se preocupan demasiado de hacer figu­
ras bonitas sin tener dominado a l toro. 

Mar t ínez Aedo nos pide pe rdón , porque, a l f in y 
a l cabo, quieft hace las preguntas es una mujer, y 
sigue «me t i éndose» un poquito con la espectadora 
de toros, hasta que nos cuenta algo desagradable 
que le ocu r r ió el otro d ía . precisamente cuando pro­
testaba por la falta de ene rg ía de unos novilleros 
que ,no estaban aquella tarde muy acertados., 

—Nunca protesto en los toros —nos cuenta—, y 
Aaquella tarde, por primera vez en m i vida, se me 

ocu r r ió formular en voz a l ta (no demasiado alta) mi 
justa protesta. Creo que dije: « P e r o ¿es to son tore­
ros o t o r e r a s ? » Inmediatamente alguien me dijo 
con muy poca amabilidad: « ¿ C ó m o ? ¿ Q u é dice us­
t e d ? » P r o c u r é explicar con todo cuidado lo que aque­
llo quer ía significar, en su mejor sentido de protes­
ta emitida por u n aficionado consecuente que ve 
agotarse su paciencia. Pero ya se h a b í a armado Un 
p e q u e ñ o alboroto por causa de m i t í m i d a protesta, y 
de pronto s e n t í ü n almohadillazo en plena cara 
E l accidente a c a b ó cuando pude convencer a l agen­
te de Pol ic ía de que m i frase era todo lo bien inten­
cionada que una frase a s í puede ser y de que era la 
primera vé* que dec ía algo u n poco fuerte en los toros. 

—jSi llego a ser uno de esos espectadores que se 
pasan la tarde protestando...! 
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E l D O M I N G O , tN B A R C E L O N A 
• 

Pepe j Angel luis Bienvenida j Marín Caire, ron tnrns del rnnde de la Cnrle 

Pepe y Angel Luis Bienvenida rinden 
su t r i b u t ó a la moda de los au tógra fos 

Un lance de Pepe 
Bienvenida 

Bienvenida en la faena 
muleta a su primero 

Mario Cabré en uno de los qui ­
tes que le ovacionaron 

Mario Cabré muleteando 
a BU segundo toro 

Una verónica de Angel 
Luis Bienvenida 

(Fotos - Valls) 

P R E S E N C I A ¥ P O D E R 
Esta corrida, con los espadas Pepe y Angel Luis Bienvenida y Mario Calaré, tenía una co­

nexión: la ciudad de Vich. Y un sentido: el éxito logrado por dichos tres diestros en lá ex­
presada población y en â reciente fecha del 27 de julio. 

M darse en Barcelona la misma combinación de matadores, destináronse a éstos seis toree 
del conde de la Corte, seis hormosos ejemplares que dieron de peso un promedio de 310 k i ­
los en canal; pero nos corre prisa advertir qu e sus condiciones de lidia no estuvieron en con­
sonancia con la presentación. Hasta los que mejores peleas hicieron en varas llegaron ál final 
agotados; hubo tres que salieron sueltos de las mismas, fueron sosos, e Incluso uno de ellos 
gazapón, lo cual supone, cuando no falta de cas ta, debilitación de la sangre. Lo digno de quedar al 

descubierto fué lo si-
guíente: dos pares de 
banderillas de Pepe al 
primero y el toreo de 
capa (quites inclusive), 
la faena de muleta 
—con solera y estir­
pe— y la media esto-» 
cada que le vimos en 
el cuarto toro, por cu­
ya labor dió la vuelta 
al ruedo, así como otra 
faena de muleta de 
Mario Cabré con el 
quinto y un pár de 
quites del mismo dies­
tro. 

Y pare usted de con­
tar. 

Todo lo demás que­
dó oculto por nubarro­
nes más o menos den­
sos; en este caso, me­
tafóricos. 

DON VENTURA 



P R E G O N HE TOROS 
Fo> Juan León 

HACE pocos d í a s , u l i a f ic ionado a los toros , al que. acaba­
ba de ser presentado, me preguntaba , al t i empo que me 
miraba de a^ribaN abajo con u n c ie r to a i ro , si. no b o s t i l . 

algo i m p e r t i n e n t e , si yo h a b í a v i s to to rea r a Vicente Pastor . 
Cuando e s c u c h ó m i negat iva , s in dejar de observarme con idén ­
t ica minuc ios idad , i n s i s t i ó con esta o t ra p r e g u n t a : " ¿ Y a . los r -
SitfO y Be l monte?." 

A q u í m i respuesta no fué contundente , y le e x p l i q u é c ó m o 
j i ab í a v i s to unas pocas veces," antes de sen t i rme "a r r a s t r ado por 

*la a f i c i ó n " , a Jose l i to , y muchas m á s a B e l m o n l e , en la, é p o -
ra de sus " reapar ic iones" , cuando la a f i c i ó n * t a u r i n a h a b í a 
mord ido fuer temente en m i á n i m o . 

T r a s una l a r g a y casi embarazosa^ pausa que s i g u i ó a m i 
detal lada respuesta, agregÓLCpiño . c o n c l u s i ó n d e f i n i t i v a : 

— ¡ E n t o n c e s nunca podre~ exp l ica rme la a c t i t u d de uste­
des!. . . ^ * . _ ' . 

, Como no p o d í a en modo a lguno a d i v i n a r a que a c t i t u d se* 
r e f e r í a , y mucho menos el sentido de su p l u r a l , le i n v i t é a qm 
fuese m á s e x p l í c i t o . 

—.No me expl ico — a c l a r ó , ¿ o n in f l amado acento— por qué 
e s t á n ustedes constantemejxte comparando los dies t ros y los 
toros de ayer con los dé hoy pa ra a ñ o r a r a a q u é l l o s . Por f o r ­
tuna p a r a ' m í no v i nunca a Vicente Pastor , a B o m b i t a a Ma-
c h a q u i t o . . . , n i s iqu ie ra a Rodolfo Gaoiia , que aun alternes m u ­
cho con Jose l i to y B e l m o n t e en aquel los a ñ o s qye ustedes' 
p r o c l a m a n la edad de oro del t o reo . . . 

Le i n t e r r u m p í , p o r q u e r o del "ustedes" comenzaba a p i o -
• les ta rme, no porque tuviese a menos verme inc lu ido en el brf-

l l an te elenco de las p l u m a s actuales, sino porque , en rea l i ­
dad, la m í a j a m á s se l ia empleado en una e v o c a c i ó n de o t ros 
t i empos p a r a reba ja r al ac tua l . S é lo hice saber, an imado ya 
de c i e r to e s p í r i t u p o l é m i c o , y le a f i r m é r o t u n d a m e n t e que, en 
m i concepto, t an to en m a t e r i a t a u r i n a como en cua lqu ie ra 
o t ra , el t i empo que v i v i m o s ' e s m e j o r que el pasado. 

A l g o confuso, m i i n t e r l o c u t o r l l e g ó entonces a su c o n c l u ­
s i ó n d e f i n i t i v a : el p ú b l i c o . E l q u e r í a aprovechar la o c a s i ó n 
-—m; lo expuso c l a r a y l l a n a m e n t e — para p ro t e s t a r de los 
constantes ataques de que los escr i tores t au r inos hacen ob je ­
to a l p ú b l i c o ante u n esc r i to r t a u r i n o . 

— M e considero — d i j o — p ú b l i c o , p ú b l i c o senci l lo , p r i m a ­
r i o , s i n preocupaciones por é p o c a s , toros y toreros que no viví 

{ / m t i . Desde hace un cuar to de s iglo apenas me he perdido 
una c o r r i d a de las que se han, celebrado en M a d r i d , y como yo 
hay m i l l a r e s de espectadores que gus tamos del toreo ac tua l 
p lenamente . T a n t o los to re ros como los toros de a b ó ra' nos 
parecen p roduc tos de una s e l e c c i ó n que se viene elaborando 
desde hace dos s ig los , y s i b ien no nos paramos a d i s c u t i r 
con ios que p r e s u m e n de baber v iv ido en lodo su apogeo los 
t iempos de (gal l i to , y menos a ú n con" los que, a p a r t i r de L a ­
g a r t i j o y Frascue lo , nada l e s ' h a quedado por ver, d i scu t imos 
v io len tamen te que se hagan d i s t i n g o s - c o n el p ú b l i c o d i c i endo 
que el de antes s a b í a y el de ahora n o ; que antes h a b í a a f i ­
cionados con solera y ahora hay esipectadores de a l u v i ó n . Me 
a v e n d r í a per fec tamente a reconocer que los fa l los del p ú b l i c o 
ac tua l no s iempre son j u s t o s s i se reconoce que eso m i s m o 
o c u r r í a con el p ú b l i c o de antesl 

Nuevamente i n t e r r u m p í a m i i n t e r l o c u t o r , esta vez pa ra 
ca lmar le , a s e g u r á n d o l e que, en m i concepto, el p ú b l i ó de 
a"hora no es m e j o r n i p é o r que el de-antes, y que estaba, en 
general , con fo rme con sus a p r é c i a c i o n e s sobre la F ies ta , c o n ­
siderando esta é p o c a m e j o r que todas las pasadas, o a l m e ­
nos, t a n buena como la m e j o r ; pero no me d e j ó acabar, para 
segui r su desesperada e i r ó n i c a d i a t r i b a con t r a quienes, al es­
c r i b i r de to ros , a r remeten" c o n l r a todo lo ac tua l . 

— L o grotesco — t e r m i n ó , al f i n , ya calmado, con m á s - a i r t , 
de b u r l a que d e l i r a — es que, d e s p u é s de tan tas c o m p á r a c i o -
nes entre el ayer y el boy, las d i ferencias que encuen t r an s é 
reducen a l modo de ves t i r , a l de peinarse , á l de afeHarse y 
o t ras r id iculeces p o r el e s t i l o ; po rque r e su l t a que antes el 
a f ic ionado t e n í a u n bigotazo enorme, «r t a l vez barba o p á l i -

.Has-de boca de h a c h á t se desayunaba con una copa de aguar ­
diente, no iba j a m á s a hacer una e x c u r s i ó n a la Sier ra , fio 
fa l taba a l c a f é d e s p u é s de comer J^se- iba a los to ros , en c o m ­
p a ñ í a de o t ros aficionad,os, castizos como é l , a pie, en coche 
de caballos o en uno de aquellos hor rendos t r a n v í a s a m a r i ­
l los , de los que, por desgracia, aun quedab a lgunos dé mues­
t r a . Luego , en el tendido, estos c a s t i c í s i m o s af ic ionados se 
p o n í a n como ho ja de p e r e j i l en defensa de sus d i s t i n to s í d o ­
los ; l legaban a las manos con frecuerteia, y *s.i se p o n í a n de 
acuerdo era p a r a a r r o j a r a lmohad i l l a s " a los d ies t ros que no 
les h a b í a n d ive r t i do . ,j Aquel lo , era entus iasmo y verdadera 
a f i c i ó n , y no lo de ahora ! A h o r a somos unos ignorCntes , qui 
vamos a la Plaza d e s p u é s de haber hecho por la m a ñ a n a un í . 
e x c u r s i ó n a la S ie r ra o de haber estado var ias horas en u i 
p i s c ina o pedaleando en una b ic ic le ta por la ca r r e t e r a del Par ­
do. Todo esto/es ya i n to l e r ab l e ; pero es que a d e m á s nos a f e i ­
tamos todos los d í a s b igote y barba, bebemos cerveza, .no usa­
mos b a s t ó n , b imba , sombrero ancho o go r r a a c u a d r i t o s ; va ­
mos a l a Plaza, a-ser posible , en " t a x i " ' ; hablamos en el t end i ­
do, j ) o r reg la genera l , con u n lenguaje respetuoso, v estamos 
s iempre dispuestos, á en t regar a la au to r idad , p a r a ' s u expu l ­
s i ó n , a los a n a c r ó n i e o s sujetos que no lo hagan a s í ; nos m o ­
lesta esa desteftiplada voz del "siete", ú n i c a - s u p e r ^ v e n c i a . a 
Dios gracias , de tan to y tan to gracioso como-antes h a b í a , y . . . 
¿ e s po r todo esto, por lo que-no somos t a n b u e i r ó s Af ic ionados ' 
como antes? - . ' , 
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G r a v e c o g i d a d e J o s e l e t e 
JUAMTO TARRf CORTÓ U M OREJA 

U n desplante de T a r r é a uno de los tres novillos que m a t ó , por causa 
de la cogida de Joselete 

El. pasado domingo se lidiaron en 
el. ruedo carabandielero seis novi­
llos de Juan y Garlos Ortega. Las 
reses, bien presentadas, fueron 
bravas, a excepción • de la lidiada 
en cuarto lugar, que fué fogueac^a. 

La corrida, por cogida en el se­
gundo de José Moreno Redondo, 
Joselete, fué un mano a mano eri-t 
tre Juanito Tarré y Alejandro Gar­
cía. Tarré estuvo muy valiente en 
el pfimero. Hizo faena7 variada y 
artísitica y mató de media buena. 
Fué ovacionado. Se lució el catalán 

^•on el Capote en eJ tercero. Mule­
teó valiente y adornado y ligó faena 
muy torera y ajrtística. Mató de dos 
estocadas y cortó la oreja. Gon el 
fogueado estuvo breve y oyó aplau­
sos. 

Alejandro García hiao,, faena vu l ­
gar al segundo, pero lo mató bien 
y dió la vuelta a L ruedo. En el 
quinto hizo faena a base de dere­
chazos y mató de una estocada y eJ 
descabello al primer intento. Al sex­
to lo muleteó con brevedad y lo 
mató de media estocada. 

La entrada fué muy buena. 
Al hacer un quite en el segundo U n iance de Alejandro 

Garcia 

fué oogklo Joselete, que fué asisti­
do por el doctor Utrilla, quien, una 
vez hecha la intervención, facilitó 
el siguiente parte facultativo: 

"Durante la lidia del segundo to­
ro ha ingresado en ésta enferme­
ría eí catador José Moreno Redon­
do, Joselete, que presenta una he­
rida por asta de toro situada en la 
cara anterointema, temo medio del 
muslo izquierdo, cop dos trayecto­
rias, una hacia arriba,' hacia afue­
ra y hacia atrás, y otra hacia aba­
jo y hacia dentro, interesando piel, 
tejido celular subcutáneo, aponeu-
rosis y recto interno, contundiendo 
y disecando d paquete vascular en 
una extensión de veinte centíme­
tros. Pronóstico grave. — Doctor 
UtrUla." 

El herido fué trasladado al Sa­
natorio de Toreros. • 

E i novillero Joselete, herido 
de gravedad en la corrida del. 
ú l t i m o domingo ( Foto Cifra) 



la corrida fué a beneficio 
del Asilo y los toreros actuaron desinteresadamente. 
Hubo que suspenderla al quinto toro por la lluvia 

Para poder llegar a tiempo de torear en E l Escorial, Luis Miguel Do-
minguín, que lleva toreando cinco días consecutivos, tuvo que ut i l izar , 

desde M á l a g a , un aerotaxi 

Los tres her­
manos D o m i n 
gu in , prepara­
dos para hacer 

el paseo 

n remate de Domingo Dominguin 

Pepe Domingum tirando de 
su primer toro. Todav ía no 
había empezado a caer el 

.diluvio universal 

Ahora da la 
vuelta al rue­
do con! los t ro ­
feos —orejas, 
rabo y pata— 
que le conce­

dieron 

SHS « c m m * * : * W * 

Luis Miguel en 
uno de los mo­
mentos de la 
soberbia f a e -
na al ún ico to­

ro que m a t ó 

E l general M i -
Uán Astray en 

una barrera 



mmmm 

¡ C A R D E N O ! 
T r i u n f a d o r d e M a d r i d , 

e s l a m á x i m a n o v e d a d 

d e l a t e m p o r a d a 

r 

4sí mató VARMM) en Madrid y así le 
fueron otorgados los máximos trofeos 

Todo Madrid comenta apasionada­
mente el gran triunfo de Cardeño 
en la Monumental. La faena de mule­
ta que ha hecho Cardeño al dle Igna­
cio Sánchez es lar conversación cons­
tante del mundillo taurino y de la in­
teligentísima afición madrileña. Car­
deño ha resucitado el tiempo de Bel­
mente. Esta es la voz popular. Por 
eso Madrid le ha consagrado —con 

los máximos trofeos— figura 
sensacional y prímeríslma de la 
novilleria. Sus lances a la veró­
nica, sus naturales, sus pases de 
pecho y sus afarolados insupe­
rables han sido, en el primer 
ruedo de España, una lección del' 
toreo grande,' clásico, arrollador 
y majestuoso que estaba olvi­
dado, y que el valor y el árte 
de Cardeño ha devuelto a los 
públicos en toda su emocionan­
te pureza. Cardeño, primerísima 
figura. Cardeño, la máxima no­
vedad. 

Apoderado: 

F. MONTERO 
Jimios. 9 - T.21342 -Sevilla 
Príncipe, 5 - T. 2265 01 - Madrid 
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Por los ruedos 
de ESP/IÑA 

E L martes día 5 hubo corridas de toros en Vi to­
ria y Ceuta y se i n a u g u r ó la Plaza de Aguilas. 

—-En Vi to r ia . Toros de Cobaleda. Belmon-
te, palmas y pitos. Manolete, aplausos y oreja. Luis 
Miguel D o m i n g u í n , breve, dos orejas, el rabo y 
salida en hombros hasta el hote l . 

En Aguilas. Novillos de_ Francisca M a r í n . Niño 
de Cara vaca, ovacionado. Paco Navarro, bien. 

-El día 6. En Santander. Toros de Ignacio Sán­
chez. Gitahil lo de Triana, breve y faena movida. 
Manolete, ovac ión y dos orejas y rabo. P é p í n Mar t ín 
Vázquez, palmas y c u m p l i ó . 

— E l día 7. En Ceuta. Dos novillos de Bohórquéz 
para Conchita Cint rón y cuatro toros de Hidalgo 
para Pepe Bienvenida y Pepe Luis Vázquez . Conchi­
ta Cintrón cor tó orejas y rabos y sal ió en hombros 
por su labor a caballo y a pie. Pepe Bienvenida, vuel­
ta y aplausos. Pepe Luis V á z q u e z , ovac ión y aplan­
aos. , 

- -En la corrida de toros que se celebró el pasado 
viernes, día 8, en Va ldepeñas , fué cogido por el sex­
to toro Pepín Mar t ín Vázquez a l dar un natural . Se 
lidiaron reses de Concha y Sierra, y ¡a l te rnaron con 
Pepín Curro Caro y Manolete. Curro Caro, que m a t ó 
.tres, fué ovacionado en e l primero, oyó palmas en el 
cuarto y c u m p l i ó en el sexto. Manolete cor tó las 
dos orejas y el rabo del segundo y oyó palmas y p i ­
tos en el quinto. Pep ín Mar t í n Vázquez hizo m a g n í ­
fica faena a l tercero, que llegó quedado al ú l t imo 
tercio. M a t ó de media estocada muy buena y fué 
ovacionado. A l sexto lo t o r eó rhuy bien por veróni-

ínauguríinón de una Plaza en iígüilas.-Gravísíma 
cogida de Fepín Marfín Vázquez en Valdepeñas. 
El portugués Augusfo Gomes fomó ía alfernativa 

en Constan tina 

cas. y en su turno hizo un quite por ch ícue l inas , por 
el que fué largamente oví-cionado. Comenzó con 
dos ayudadCs por alto m-.gníf-xcs, dió un natural , 
y a l iniciar el segundo, fué cogido y volteado. F u é 
llevado a la en fe rmer ía , en donde el doctor Izarra 
procedió inmediatamente e operarle. Después de 
practicada la in te rvenc ión qu i rú rg ica , se facil i tó el 
siguiente parte facultativo: 

« D u r a n t e la l idia del sexto toro ingresó en la en­
fe rmer ía de la Plaza el matador de toros Pep ín Mar­
t ín Vázquez , que padece herida producida por asta 
de tero en el tercio medio del muslo izquierdo, 
cara anteroizquierda. con gran dis lacerac ión muscu­
lar, con tus ión intensa del paquete vascular nervio­
so, en un trayecto de diez cen t íme t ro s , y fuerte he­
morragia. P ronós t i co muy grave.—^Firmado: Doctor 
I z a r r a . » 

. Después de operado . -Mar t ín V á z q u e z fué traslada­
do a Madrid en el coche de Manolete. A las once y 
media de la noche ingresó Pep ín Mar t í n V á z q u e z 
en el Sanatorio de Torercs. F u é sometido a una i n ­
t e rvenc ión qu i rú rg ica por el doctor J i m é n e z Guinea, 
quien, terminada la cura, facili tó el siguiente parte 
facultativo: 

« H e r i d a en tercio medio, c i r a anterointerna del 
muslo izquierdo, que interesa la piel, tejido celular 

Conchita Cintrón ha toreado en Bayona a pie. Este es, s e g ú n sus de­
claraciones, el toro n ú m e r o 301 de los que ha matado con el estoque 

y aponeurosis, con una trayectoria hacia arriba, 
hacia afuera y hacia a t r á s de unos 25 c e n t í m e t r o s , 
que, produciendo grandes destrozos en los m ú s c u l o s 

" abductores, desgarra la vaina de los vasos, femora­
les, contundiendo fuertemente la arteria y la vena 
en una e x t e n s i ó n aproximada de ocho c e n t í m e t r o s 
terminando a nivel de la l ínea áspera del f é m u r , 
nós t ico muy grave. Doctor J i m é n e z Gu inea .» 

— E l s ábado , día 9, se celebraron corridas de 
toros en Málaga" y Manzanares. 

—En M á l a g a . Toros de Domecq. Pepe 
Luis V á z q í e z , pitos y pitos. Luis Miguel D o m i n ­
guín , dos orejas y rabo y dos orejas y rabo. 
Rovira, cumpl ió y pitos. 

E l p o r t u g u é s Augusto Gomes J ú n i o r , 
que t o m ó la- alternativa en CÓnstant ina 

•—En Manzanares. Torcs de Escobar. E l Choni 
aplausos y división de opiniones. Luis Mata, dos ore­
jas y rabo y dos orejas.' Paco M u ñ o z , división de opi­
niones y protestas. 

— E n la m a ñ a r i a del s ábado , el doctor J i m é n e z 
Guinea visi tó a Pep ín Mar t ín V á z q u e z y facil i tó el 
siguiente parte facultativo: « E l matador de toros 
Pepín Mar t ín Vázquez ha pasado la noche con m u ­
chos dolores, habiendo sido necesario aplicarle i n ­
yecciones calmantes. E l estado de extrema gravedad 
pers is te .» -

— E l domingo día 10 volvió a visitar a Pep ín Mar­
t í n Vázquez el^ doctor J i m é n e z Guinea, y facil i tó el 
siguiente parte: «E l matador de toros Pepín Mar t ín * 
Vázquez ha pasado la noche un poco m á s tranquilo, 
aunque con algunos-dolores. En la m a ñ a n a de hoy 
se le ha renovado el após i to , habiendo comenzado a 
tomar alimentos liquides. Persiste el estado de gra^ 
vedad .» 
. — E n Santander. Toros de Vi l l amar ta . Luis M i ­
guel D o m i n g u í n , dos orejas, el rabo y ovac ión . Pa-
r r i ta , ovac ión y dos orejas. Robredo, palmas y oreja. 

—En SAV. Sébas t ián . Asist ió a la corrida el Caudi­
l lo de E s p a ñ a , que fué aclamado con fervor. Toros 
de Al ip io T. S a n c h ó n . Gitanillo de Triana, ovación 
y aplausos. Manolete, ovación y ovac ión . Manolo 
Navarro, vuelta a l ruedo y aplausos. 

En Má laga . U n novil lo de Benitoz Cubero y seis 
toros de Vi l lamar ta . Pepe Anastasio, ovac ión . Pepe 
D o m i n g u í n cumpl ió y palmas. Rafael L lóren te , regu­
lar y dos orejas. Rovira, vuelta y aplmas. 

— E n Pontevedra. U n novil lo de Al ip io Pérez , otro 
de Hoyo de la Gitana y seis toros de Al ip io Pé rez . 
El p o r t u g u é s C a n a s t r a ^ c u m p l i ó . E l duque dé Pino-
hermoso fué ovacionado. Belmente, palmas y pal­
mas. Andaluz, palmas y oreja. J u l i á n M a r í n , oreja 
y ovac ión . 

— E n Constantina. Al te rna t iva del p o r t u g u é s 
Augusto Gomes J ú n i o r . Torso de Natera. Antonio 
Bienvenida, oreja y breve. EL Choni, oreja y ova­
ción. Augusto Gomes, valiente y breve. 

— E n Barcelona. Toros del conde de la Corte. Pepe 
Bienvenida, ovac ión y vuelta. Mar io Cabré , m u y va­
liente y vuelta. F u é sacada en .hombros. Angel Luis 
Bienvenida, un aviso y aplausos. 

:—En Huesca. Toros de M a r í a Antonia Fonseca. 
Curro Caro, división de opiniones y silencio. More-
nito de Talavera, pitos y dos orejas y rabo. Luis Ma­
ta, dos orejas y palmas. 

— E n Burgos. Novillos de Cossío. Antonio Caro, 
dos orejas y rabo y dos orejas. Guardiola, vuelta a l 
ruedo y palmas. Pablo Lalanda, dos orejas y ova­
c ión . Caro y Lalanda salieron en hombros. 

— E n Cádiz. Novillos de Guardiola. Ventmi ta , 
aplausos y aplausos. Manuel González , oreja y bre­
ve. R a m ó n Cervera, oreja y ovac ión . 

— E n Falencia. Novillos de Ignacio Encinas. Gu­
mersindo G a l v á n . oreja y ovac ión . Pepe Hiera, aplau­
sos y aplausos. 

— E n Puertollano. Novillos de Casado hermanos. 
Josél i l lo . ovac ión y oreja. Borreguero, oreja y oreja. 
Los dos salieron en hombros.. 

—En Manzanares. Novillos de F r í a s . Madr i leñ i to , 
ovac ión y ovac ión . Angelete Chico, vuelta a l ruedo 
y ovación.-

— E n El Escorial . Novillos de Lorenzo Rodr íguez 
Antonio • Duarte. oreja y dos orejas y rabo. Luis 
Aparicio, ovac ión y oreja. % 

— E l lunes, día 11, hubo corridas de toros en Hues­
ca y M á l a g a . 

— E n Huesca. Segunda de feria. Toros de Luis Ca 
He. Belmente, palmas y silencio. Manolete, silencio 
y oreja. Paco M u ñ o z , oreja, oreja y salida en hom­
bros. 

— E n M á l a g a . Toros de Pablo Romero. Pepe Luis, 
pitos y aplausos. Luis Miguel D o m i n g u í n , dos orejas, 
rabo y o v a c i ó n . Choni, ovac ión y palmas. 

8. B . 



LA PEQUEÑA HISTORIA DE LOS 
BAIVDERIILEIIOS ACTUALES 

FERNANIJO GAGOf P S t u ú i a n t e dB 
Dereclio, prefirió ser r a l e ú r a i i n i de la lidia 
La primera vez que mató una becerra' 

lo hizo con la mano izquierda 
Incnnflícinnal m' Ammi; íuma puní porque - SP inspira..." 

TR E I N T A y siete a ñ o s dice que cuenta Fernan­
do Gago Suárez . H a b r á que creerle, pues que 
no es corriente encontrarse con gentes que 

se aumenten la edad. GE go ^ n ú m e r o dos» tiene 
más . joven aspecto. Desde luegor hay en sus i j i lRe-
ras un tono de humor y optimismo que puede ser 
l? r azón de que quien se encuentra con él por vez 

.primera resbale a l calcularle sus inviernos, como 
si fuera un cangrejo. - N " ' 

' Sevillano y de ley, aunque Sus andanzas por el 
mundo le a t e n ú e n el ceceo andaluz. F^ma puro 
incansablemente, y no por imi ta r a, Churchi l l . Le 

/he hecho la obse rvac ión obligada, pero su respuesta 
es, m á s que tajante, f¡losófica¡ | 

-No, .señor; no imito" a nadie. Es que el habano 
me inspira.. . . • . 

Y ha tenido que empezar a ser fumado- desde la 
infancia, porque su vida entera estuvo inspirada. 
Nó es d$ Iq m á s ordinario que un estudiante de 
Derecho cambie losMibros de texto por .las bande­
rillas. Si acaso ocu r r i r á pilo provlsi jnalmente, para 
pasar un mal rato con la excusa supuesta 4e un f in 
benéfico y la a u t é n t i c a realidad fie que 1c miren 
con s i m p a t í a los ojos rasgados de una morena. 

E l ' mocito Fernando- Gago Suárez , concluíck) e l 
Bach i í i e t a to en el tiempo ĵde los «n iños prodigio», 
sér preparaba para abogado en el colegio de San 
R a m ó y . Aquello no iba c o n - é l . Aprcftsó el prepara­
torio.(mas no pasó del curso siguiente. Y en casa le 
di jeron: , r :> ¿ ' ' 

— A trabajar, mucli^cho.. . - . 
T r a b a j ó , Era despierto -su ca rác t e r y se g a n ó 

pronto la"ef i t imación de sus jefes y -compañeros . 
E n t r ó *-n ía Compañ ía T r a n s m e d i t e r r á n e a casi un 
crio aun . Y no por^afanes dé reproducir las haza* 
ñas legendarias de los navegantes insignes. Sus as-

_ piraciones eran m á s modestas. Le bastaba con H 
oficina, donelf; llegó a' subeajero. Entre-asiento y 

^asiento del libro Diario, una f icción taurina.. 
•t—¡Ni \qüe • fuerais capaz de ser torero,..! 
A 'n in.s".nuar"ón b rómis t á , -la Respuesta formal: 

a uno 
Una de 

nos ganacj^ei 
un toro. El « 

estocada 
.otra, con, 

Oi túñ . en U t r e r a . -Ake rn - i ' con el ma-
riano gomero (Facultades 11). Corta las 

qUed.a t ranquilo. Comprende-las' difi.-
i t i • uii tador.-Pero ha banderillead^ l im-, 
su lieriTiano Andrés ,¡un águi la! 1¿ 

Fernando Gago 

;Qu,? ^ran • B'n^eri l lero puedes ser!... 
Es tá dispuesta la-Vocación. La temporada de 1930, 

Chiquito de-la Audiencia, lo prueba; dándole una no-
vil láda en Sevilla. Lo guarda luego "en su cuadrilla, 
con la que pasa urí a ñ o . m á s . Ent ra a las órdenes-
del ó n u b e f se Diego Gómez La ínez . Y con Juan 
Bclmerí te es tá ^ n 1934 V 35. A r lado del Veterano 
maestro- destaca la persor.^lidad de sií ayudante 
de veinticuatro a ñ o s . . , 

Después del Movimiento rea parece" con Gallito. 
Le contrata Pep¿ Luis Vázquez en'X9^3 y 44. En 
lo sucesivo (1945 y 46) sirve'con Carlos Arruza . Con 
él permanece cuando^ l 'p le i to hispanomejicano. Y 
se enrola con Granillo de T r i ana . Es el momento 
actual. • • - . .. • . ' 

Fernando Gago, atento a su profesión, porque le 
da de Vivir y le gusta, entiende que la lidia del toro 

es lo rpás esencial. Es su principal preocupación^ 
desde que se abre el chiquero. Puede que el público 
no le conceda el relieve que tiene este detalle im­
p o r t a n t í s i m o . Le da lo mismo?* Sacrifica1 la espec-
tacularidad en aras de su deber, ta l como lo crée 

' definido. Igua^con la capa que con laV banderillas. 
A los diestros de hoy parece interesarles que los re­
hiletes se claven bien y, pronto. .El —la confesión 
no es suya- los pone pronto y bien. Por cualquier 
lado. 7 
•.Sin embargo, no siempre se dieron airosamente 

las cosas. Hay recuerdos negros. Como el de una 
.tarde en la Maestranza. Estaba'Gago en la enferme­
ría a c o m p a ñ a n d o a su matador Gitanil lo, herido. 
Se ha emplazado un toro dje Guadalest con el que 
nadie sé, atreve y alguien4e suplica que intervenga 
fuera de su turno." Acced ió al favor que se le soli­
citaba. Sin haber visto antes al bicho. U n «regalo».. . 
E l marrajo aqué l daba la impres ión de estar to­
reado. A l fin pudo con el animali to. . , Y el sudor de-, 
rramado le costó unos kilos. 

Torero en E s p a ñ a y en Amér i ca . No ha estado en 
Méjico, p e r o ' r e c o r r i ó las Plazas del Sur. Aunque 
existan m i n o r í a s distinguidas, no aprecian^ el mé­
ri to del ̂ subalterno, cuya responsabilidad actual, si 
se agrupa en las cuadrillas de los ases, Responde 
casi a la de sus maestros. 

En Caracas, un día, el toro no apa rec í a por el 
•por ta lón . Cón t inüaba tranquilamente en el corral. 
Hubo que ir por él. Y fué Gago, l levándole por el 
corredor a punta de capote. E l públ ico, que creyó 
en el suicidici de Fernando, pudo c o m p r o b á r que sus 
temores no eran fundados. De t r á s del ágil peón, el 
c o r n ú p e t a , receloso y cobarde. 

De Gago dijeron Manolete y, Ortega, en sus cam­
p a ñ a s americanas, que-era «lo mejor de los subal­
t e r n o s » . La a f i rmac ión en boca de los fenómenos 
corresponde a un elogio acabado y definitivo, 

^ Contento con el gitano triat iero. Gago ansia vol­
ver a Carlos A r r u z á . H a r á ei paseo a sus espaldas 
en la corrida de Bayona del día 15. Pero quiere 
que el azteca reaparezca en E s p a ñ a . 

— ¿ P o / qué l a j b u é n a voluntad de todos no va a 
dar una sdiución? 

Es una in te r rogac ión que se difumina en el aire 
como las volutas de humo del-cigarro que no se 
apaga. Y si se liquida, no hay problema. Del bolsi­
llo superiot sáíe otro, se le enciende, y en paz. 

Fernando Gago l leva .un estanco consigo. 

I * EROSTARBE 

N O T A . —-Por error de imprenl.a, en la contri 
portdda este núiñefo aparece Orl.pie de un dibujo 
de Enrique Segura: ^Banderilleros adualeSi Armando 
Gago*. Los aficionados habrán salvado la errata, y0 
que 'se trata de Fernando \Ca-go, a l que se contrae 
este reportaje. 0 1 . . . -

file:///Ca-go


C U A T R O R E F R I T O S DE T O R O S p « r T I I U 

CURIOSIDAD FEMENINA 

—Ustedes perdonen; pero es que jamás pude entpr^rme de lo que se 
dicen en esta ce i emon iá . . . i r 

EXIGENTE *. 

¡tSo ! chalao».. .! (Dirige la lidian.; cambia ese peón. . . ! ¡Corre ese 
caballo..! • \ ^ 

¿Pero usted ha i v e n í o » a ver una corrida ce» torros, o una ««partía de 
aiedré». . .? 

G ñ A D A 1 0 

é 

GUARDABARRERA 

Si, señoiá ; ya de mozo quiso ser torero... 

PRESIDENTE • 

Sí; tuca é l porque no ha ven ido el del c la r ín . 



E L A R T E Y I O S T O R O S 

I 
icisco Ar jona , 
Cuchares • 

EL retrato a pluma o a l inea, a l igual que su pa­
rodia la caricatura, de ilustre abolengo, es 
una de las formas afortunadas del actual pe­

riodismo gráfico e spaño l . No es tarea fácil , sin em­
bargo, la rea l i zac ión o reflejo de la f i sonomía po­
pular o de moda, porque asi como en su f i l i a l la ca­
r icatura m á s se busca la i n t enc ión , el rasgo psico­
lógico, la a c e n t u a c i ó n de las ca rac te r í s t i cas esen-

' cíales que definen y s e ñ a l a n a l individuo r id icu l i ­
zando a r t í s t i c a m e n t e sus facciones, hasta lograr con 
cierta sutil idad la i ron ía en el silente comentario 
gráf ico , en el retrato no caben n i son posibles cier­
tos subterfugios que burlen la electividad del m á s 
perfecto y exacto parecido. Todo lo que sea sosla­
yar m á s o menos h á b i l m e n t e el reflejo exacto del 
Individuo, dentro, claro es t á , de ciertos cánories es­
té t icos y a r t í s t i cos , es i r premeditadamente a l m á s 
determinante fracaso. Porque en el retrato hay que 
sacrificar, las m á s de las veces, las iniciativas perso­
nales que marquen la peculiar tendencia creativa 
del artista al m á s fiel sentido ca lcográf ico del mo­
delo. 

Si esa labor a r t í s t i ca ha de tener por a ñ a d i d u r a 
una obligada rapidez de rea l i zac ión , entonces el t ra­
bajo se hace sumamente difícil y comprometido. 
Sólo los que conocen la profesión saben lo arries­
gado y difícil que es el trabajar con tiempo l i m i ­
tado, mirando incesantemente las manecillas • del 
reloj que se mueven despiadadamente con una ve­
locidad que en otras ocas ionés o momentos parece 
que se. aminora o se hace m á s lenta. De a h í el m é ­
ri to del excelente dibujante Antonio" Orbegozo, uno 
de los técnicos del lápiz de m á s salero y gracia de 
E s p a ñ a . Acostumbrados a ver su labor dentro de 
ese Ingenio pr í s t ino que le caracteriza, habituados a 
ese derroche de f ina comicidad de sus dibujos, ú n i ­
cos e inconfundibles, el descubrirle en este aspecto 
de una seria labor gráf ica de retratista con la p lu­
ma o el láp iz , que encaja dentro de la m á s pura 
ó rb i t a a r t í s t i ca , nos parece que con ella este háb i l . 
y experto dibujante quiere nifcelar su t ens ión crea­
dora, l a n z á n d o s e por u n camino que revalide sus 
hábi les dotes de verdadero artista. Es decir, que ca­
talogado justamente como humorista , como maes­
tro de la comicidad gráf ica , t rata con estos retra-

El retrato, los 
toreros y el dibolonte 
O R B E G O Z O 

^1 

J o s é Delgado. 
Hl t lo 

Carlos A r n 

tos de toreros de justificar sus amplias concepcio­
nes a r t í s t i cas que eleven el rango y ca t egor í a de 

.sus nativas inclinaciones, m á s dadas por motivos 
circunstanciales a la caricatura. 

Retratar con el láp iz sin restar a l a obra la indis­
pensable y necesaria a p o r t a c i ó n a r t í s t i ca , nos pa­
rece, ya lo hemos dicho, de una difícil e j ecuc ión . 
Si l a persona que el lápiz o l a p luma lleva hasta la 
t r ibuna difundidora de la Prensa no goza de una 
justa o efectiva popularidad, o cuando es elemento 
pasado que d i fuminó su semblante la fur ia destruc­
tora del t iempo, entonces la labor del dibujante es 
m á s fácil o menos comprometida en su r ea l i zac ión . 
Ahora bien, cuando se t rata de'personajes cuya fiso­
n o m í a l legó al vulgo aureolada por el prestigio o la 
fama, entonces, ¡ay!, . entonces bien puede el dibu­
jante poner sus cinco sentidos en su labor, porque el 
públ ico incomprensiVo e intolerante no le p e r d o n a r á 
la desf igurac ión de su ídolo bienamado. Creerá esca­
moteados aquellos rasgos que lo identifican y se­
ñ a l a n entre la masa de los que no alcanzaron la po­
pularidad. Manolete, Luis Miguel , Ar ruza , los Bien­
venida, Pepin M a r t í n V á z q u e z , Domecq, Domingo 
Ortega, Gi tani l lo , Juanito Belmente, Morenito de 
Talavera.. . han de aparecer ta l cual son, reconoci­
dos a l primer golpe de vista. Todo lo que sea t i t u ­
bear, s e r á tanto como restar mér i to s a las condicio­
nes creativas del dibujante, que no ace r tó en el pa­
recido, aunque el trabajo sea u n pr imor de m a e s t r í a , 
de t écn ica y de nerfecta e jecuc ión . 

Anton io Orbegozo nos ofrece frecuentemente unos 
dibujos admirables de retratos de torero que acredi­
tan su bondad como excelente dibujante. Retratos 
en los que las sombras, la t in ta h á b i l m e n t e emplea­
da, es todo el juego de su l impia y acertada, ejecu­
c ión . Blancos y negros en u n juego de contrastes 
nos dan la impres ión exacta y fiel del parecido. Ob­
sérvese ese retrato de Manuel R o d r í g u e z , Manolete, 
y el de Carlos Ar ruza . Ambos son modelo de esta 
labor. Gesto y expres ión fundidos en una l ínea i m ­
pecable dan como resultante l a m á s perfecta reali­
zac ión . Por lo que tienen de exactos, y a i a vez de 
a r t í s t i cos , estos retratos de toreros, debidos al lápiz 
de Orbegozo, siempre nos r e s u l t a r á grata y alec­
cionadora su c o n t e m p l a c i ó n . 
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Banderilleros actuales: Armando Gago 


